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La presenta Memoria Descriptiva tiene como fin  !a declaración da! 

objeto sobre el que ha de recaer e! p riv ileg io  de explotación industria! 
y comercia!, exclusivo en a! te r r i to r io  nacional, de un Mode!o de U til!* 
dad, da acuerdo con la  vigente legislación que, como e! enunciado índice,

5 se tra ta  de DESLIZADOR AUTOFREMANTE.
Los operarios que trabajan en !a construcción, ! i"pieza de ventanas 

o fachadas, to rre s  mató!1cas, y en genera! !os que tienen que desárrojllar 
su actividad en lu g a re sa lto s , con s^s o menos riesgo de caer é l vacio, 
se ven precisados de u t i l i z a r  algún elemento de seguridad^ capaz de dóte­

lo ner su caída, eó el caso de producirse ú s ta . Estos elementos de seguridad 
consisten generalmente en maromas o cordeles que se f ija n  por un extremó 
a! e d if ic io , tó rre te , e t c . ,  y por e l o tro  a algún cinturón de seguridad de 
que va provisto e l operario . Como se ve claramente, e stas maromas deben 
ser de poca longitud/ pues en o tro  caso estorbarían mucho a! operario en 

15 sus movimientos y además, en caso de producirse una cafda, !a persona
afectada por e l la ,  ü eg a rfa  a adqu irir una velocidad excesiva , que #  el 
momento de producirse la frenada se traduc iría  en un tiró n  violentísim o 
que podría lesionar de consideración a! operarlo , f o r e s te  motivo dtr que 
las maromas de seguridad deban se r de poca longitud se presentan algunos 

20 serios inconvenientes en tre  los que destacaremos:
a) El operario ye muy coartada t "  libertad  de movimientos, pues su radio 

de acción máximo lp  determina la  poca longitud de! cordel de seguridad.
b) En e l caso -mUy frecuente- de precisar sobrepasar ese lím ite que det&t 

mina la longitud de! cordel, el operario se ve en la necesidad d a rec u -
25 r r l r  a lib e ra r e l extremo que lo mantenía unido a! e d if ic io , tó rre te ,

e tc . ,  para f i ja r lo  en o tro  lugar de! mismo. Naturalmente, durante el 
tiempo en que permanece desligado de un punto de f ija c ió n , e l riesgo 
de caída a! vacío es exactamente el mismo que si careciera de! elemen­
to de seguridad, SÍ además durante e l desarrollo  de su trabajo , só ve 

30 precisado a rea liza r  esa operación varias veces, es fác il darse cuenta
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que, durante un tiempo más ú ntenos Importante, puede encontrarse some­
tido  a u n rie sg o  próximo de accidenta grave.

EiWodelo de U tilidad que a continuación presentamos aludeambos 
inconvenientes, pues, por una parte , permito ampliar, de forma práctfea- 

3$ mente ilim itada; e! radio de acción de! operario , sin  aumentar la  longitud 
de! corda! de seguridad, y  por o tra  hace totalmente innecesario desligarse 
de! punto de  f ija c ió n , cuando aquó! cañóle su emplazamiento, tanto  en a l ­
tura como en anchura, fundamenta!mente consiste  en un elemento tubuiar, 
desüzable  a lo  largo da un maroma tan la rga  como se precise, do forma que 

4o é s ta , fijada  por ejemplo a !a parte más a lta  de! e d if ic io , to rre ta , e te . ,  
puede caer hasta el suelo; dicho elemento tubular es susceptib le de ser 
abierto  en dos mitades, mediante una bisagra o charnela situada encuna de 
sus genera trices, y mediante un elemento de fijac ión  ( to rn illo , pasador; 
e tc .)  situado en la generatriz  opuesta a la an te rio r, de forma que su jete  

45 dos labios enfrentados, en quo acaban las mitades de! elemento tubular!
!a mitad superior, e s té  a su Vez dividida an dos partes , ig ua iesoncuan to  
a su constitución tubular, quo a s i mismo prasantan sendos ia b io sp a ra le la -  
mente enfrentados, y separados en una cuantía ta i que permiten o! de
una, dos, o mós palancas, alineadas longitudinaim enterespecto a  la gena- 

50 ra tr lz  corraspondlanto de! elemento tubular; estas palancas, iguales entre 
s í ,  que tienen une forma que recuerde e una pierna humana con su p ió , que­
dan fijadas cada una do o lla s  a! elemento tubuior, mediante un pasador que, 
atraviesa a ios labios de la mitad superior y a  la palanca corrosppndiónte 
albergada entre  e llo s ; cade pasador a trav iesa  a la palanca correspondiente 

55 a la a ltu ra  de 10 que s e r ía  e! to b illo , manteniendo el símil ya expresado, 
y permite el g iro , ilb re  en princip io , de dicho elemento; en e s ta  situación 
cada p ié , deseansa de forma natura! por su p lan ta, sobre la maroma que Otra 
viesa el diamanto tubular, estando dotada dicha planta de unas e s tr ía s  que, 
a! d iscu rrir  la'Maroma en un sentido , doslízen sobro o lio , mlontraq qua a! 

6o hacerlo en sentido con trario , tienden á  incrustarse en su superf!c!a;lácq-!
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ñándose sobre e l la  e Impidiendo su deslizamiento y bloqueando é l paso de 
)a maroma a través de! elemento tubular; e ste  efecto queda completado por 
unas granulaciones situadas en el In te rio r de! elemento tubular, añ la 
zona opuesta a la acción de los pies de las palancas.

65 Cuando el deslizador autofrenante consta de una sola palanca de fre^
no, e s té , en su extremo opuesto a l p ie , va equipada da una argolla  que 
ra alrededor da un pasador, a la  cual sé  f i j a  al eordé! de seguridad que 
su jeta  a! operarlo^ Por o tra  parte  Cuando son varias las palancas de que 
consta él deslizador, éstas quedan enlazadas en sus partes superiores, por 

70 un puente fijado  a todas a lia s  mediante Tos correspondientes pasadores que 
le permiten un g iro  relativo^ de forma que todas las palancas mantienen 
constantemente su paralelism o, sea cual sea su posición. En este  eaéo ade­
más, la argolla  da fijac ió n  a! cordel de seguridad, está  situada en !á pa­
lanca que muestra más avanzada la  puntera da su p ie.

75 Para una mejor explicación dal d ispositivo  deslizador autofrenante,
en el plano dé dibujes que acompase a é s ta  memoria se muestran dos fig u ras , 
correspondientes a un deslizador de dos palancas, en las cuales se éxpre- 
san una se rle  de d e ta lle s , que describimos a continuación.

- La figura 1 representa una v is ta  de fren te  de! deslizador;aptofre
^  nante, atravesado por la  maroma.

- La figura 2 es una v ís ta  la te ra l de! mismo d ispositivo , pero sec­
cionado segCn la referencia Indicada en la figura an te rio r.

- Con (1) se representé la marañé.
- Con (2), los pies de las palancas.  ̂ í;

^5 - (3) representa d! puente que enlaza é las p é lan cés to r sua ex tre ­
mos superiores.

- (4) representa le  argollé  que se uñe a! cordel de seguridad;
- Con (5) se Indica la  posición y forma dé las granulaciones situadas 

en el In te rio r de! elemento tubular.
- (6) nos muéstre la charnela de apertura.
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* (7) representa e! to rnH !o que sirve  para asegurar a i c ie rre  y
presión de! elementó tubular sobre !a maroma.

Vista ia e o n s titu c ió n d e l d ispositivo , pesamos a cont!nuecl^a-, é^des 
c r ib ir  s u u til iz a c iÓ n y  funcionamiento.

Primeramente debe diapenarse de una maroma suspendida de! e d if ic io , 
tó rre te , e t c . ,  en un punto situado por encima de la  zona en que hay# de tra  
bajar el operario; dicha maroma puede pender en la  longitud que se quiera.

r

pudiendo incluso hacerlo hasta  el suelo, por s i  e l operarlo llegara  á nece­
s i ta r  descolgarse hasta S!,

100 A continuacidn debe precederse a s i tu a r  el deslizador autofrenante
sobra la maroma (1) , para lo cual se  habrá cuidado, que dicho deslizador se 
encuentre debidamente unido mediente su argolla  (4) a! cordel de seguridad 
qae su jeta  a! operario , cuya longitud no debe exceder de 1 m., a s f  como, de 
que en su posición re la tiv a  respecto a la  maroma, dicha a rg oüa  daba quadar 

105 en la parta  más baja del deslizador, o lo qua es igual, que les puntes de 
los pies de las palancas (? ) , deben quedar d irig idas hacia abajo.

Para s!%qar el deslizador sobre la maroma deben realizarse las s!guian¡ 
tespparactones:.,
-  Soltar e! to rn illo  (7)? ,

110 - Abrir el,elemento tubular, ^aparando sus dos mitades a expensas de le
charnela (6). .

- in tro d u c ir le  maroma (1) en el elamento tubular.
-  Cerrar dlcho elemento, abatiendo sus dos mitades, y asegurando él c ie rre  

mediante e l to rn illo  (7), a! propio tiempo que mediente dicho to m il lo
115 (7) se ragu!a,!a pras(ón sóbra la  maroma.

Una vez situado el d ispositivo  en posición de trabajo , e l operarlo 
dispone de to ta ! libe rtad  para desplazarse hacia arriba  o latoraim ante.

En efecto a! In ic ia r e! operario un mobtmiento ascendente, o! cordel 
que lo une a! deslizador, t i r a  de la  argpHa desplazándola hacia a trd s . En 

120 este  desplazamiento, le argolla  hace bascular a les palancas en el mismo
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sentido, con lo cual los pies de éstas quedan apoyados en la  marpmasobre 
sus talones, pUdiendoideslizarse perfectamente sobre aquéna.

En sus desplazamientos la te ra le s  e i  operarlo no encuentra alaguna 
d ificu lta d , pues al e s ta r  suspendida !a maroma, normalmente de le  parte  

Í25 más a l ta  de! e d if ic io , to rre ta . a t c . ,  la  d istancia  de dicho punto hasta 
!a a ltu ra  en que trab a ja  e l operarlo; suele se r considerable, por lo  cual 
se encuentra en disposición de barrer una gran superfic ie  en su trab a jo . 
Pero además, s i se d iera  el caso de lleg ar a necesitar 'bdís cuerda^ vare 
mos más adelante como se soluciona la  situación , que por sus ca rac te ris­

mo ticas es -exactamente igual al caso en que el operario precisa descender^
Cuando dicho operarlo se vea en la  necesidad de descender, o  d e s li­

zar el d ispositivo hacia la  parte  in fe rio r de !a maroma, basta coa ique 
ejerza una iigera  presión sobre el puente que enlaza las palancas* para 
que éstas apoyen en la  maroma por sus ta lones, impidiendo que las e s tr ía s  

135 incidan sobre e l la ,  por lo cuál, evitándose e! acusamiento de las palan­
cas, e! d ispositivo  puedq d esliza r perfectamente, mientras subsista  dicha 
presión. '

Por el contrario , en e l caso de producirse úna caida, a! t r a ta r  de 
deslizar la  maroma en sentido contrario  al que permiten las e s tr ía s  de 

140 las mordazas, éstas se acuñan sobre la maroma, bloqueando instantánaamente 
el paso, y, por lo tan to , deteniendo el movimiento. Este efecto queda com­
pletado por la  tracción que, a través de la a rg o lla , e j e r c e d  pese del 
operarlo sobre las palancas, á las cuales obliga a mantenerse en posición 
debioqueo. .  ̂ : ';  -  r

145 Para lib e ra r  e la  maroma de! bloqueo de las mordazes, beata como he­
mos Indicado anteriormente, eóh e je rce r una ligera  presión sobra d  puente, 
con lo que girando aquellas On sentido contrario , vuelven a quedar apoyadas 
sobre sus talones, permitiendo nuávsmphtee! deslizamiento.

Finalmente, cómo e! cordel de seguridad, que media entre  e l operario 
150 y la maroma, es de pequeña longitud (no superior a 1 m .), y por o tra  parte
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el bloqueo del d ispositivo se rea liza  casi en el mismo momento d¿ In iciarse  
la calda, no queda posib ilidad, de que en caso de producirse é s te , el operar 
rió  alcance una velocidad grande, pues él máelmó espacio que podr$ descen­
der libremente será  precisamente de un metro, por lo cual la  Inercia adqui­
rida en dicho descenso será Insuficiente para que el tlrá n  producido por el
bloqueo, pueda lleg ar a lesionar a! usuario.

Descrita suficientemente la  naturaleza de! presente Invento, a s i como 
la realIzaclón Industria !, soló cabe añadir que en su conjunto y partes eons_ 
tl tu t lv a s  es posible Introducir cambios de forma, matarle y disposición en 

160 tanto que ta les  alteraciones no supongan variación sustancia! de! mismo.
Los so lic itan te s  a! amparo de los convenios Internacionales sobre 

Propiedad Industrie!, se reservan el derecho de extender, a! fuera posible, 
estas so lic itudes a otros pafses, re iv ind icándole  misma prierldad d é la  
presente so lic itu d ,

165 El Modelo de U tilidad que se s o lic ita  como nuevo en España^ de acuer- í
do con la vigente leg islación , deberá recaer sobre: "DESLIZADOR AUTOFREMANTE", ; 
en todo de acuerdo eon las siguientes

; R E l  V ! W D 1 C A C 1 0 M ES
1" DESLIZADOR AUTOFRENAMTE, caracterizado porque está  formado por un elemen^

170 to tubular, que rodeando a una maroma, pueda deslizar libremente sobre
e lla  en un sentido, mientras que en sentido contrario se blóquea autornea 
ticamente, merced a la acción de úna o más palancas, que debido a la f r íe  
clón que ejercen en la maroma se acuñan sobre e ! la , tanto más, cuanto ma­
yor sea !e fuerza de tracción que actáa sobre el elemento.

175 2" DESLIZADOR AUTOFREMWTE; de acuerdo con la  reivindicación a n te rio r, carac
terlzado porque cuando son verlas las palancas de bloqueo, su posición 
respecto e la marcme de seguridad;, está  regulada por qn puente qúe les 
enlaza por sus extremos superiores, manteniendo constante su puróle! la ­
mo y haélándólas actuar a todas por Igual.

130 3" DESLIZADOR AUTOPREMAMTE, según las reivindicaciones an terio res, que se
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caracteriza porque, ¿n el extremo opuesto a !a superficie de fricc ión , 
una de ias palancas, o e! puente, disponen de una argolla g ira to r ia ,

, que se une al elemento de tracción. . . , i
4* DESLIZADOR AUTOFREAMTE, de acuerdo con las anteriores reivindicaciones,

caracterizado porque, la  zona de contacto de cada palanca con !a maroma, j: 
presenta dos superficies d is tin ta s , una de e lla s  Usa y concéntrica res- ! 
pacto al e je  de g iro , y, la o tra  estriada  y prolongada excéntricamente 

: respecto a dicho eje."- '' !'
5" DESLIZADOR AUTOFREMAMTE, de acuerdo con todo lo an te rio r, caracterizado 

porque el elemento tubular, enfrenta a la  zona estriada  de las palancas, 
una superficie an tideslizan te .  ̂ '- ''Ml-r

6" DESLIZADOR AVTOFREMANTE, segOn lo expresado anteriormente, que se carac­
te riza  porquoel elemento tubular esté  dotado de un sistema de apertura [ 
y c ie rre , constitu ido por bisagra y cerrojo o to rn illo  que permiten ta  
Introducción o extracción de la  maroma.

7" DESLIZADOR AUTOFRENANTE, de acuerdo con las anteriores reivindicaciones, 
caracterizado porque dispone de un to m il lo  para regular el ap rie te  del 
elemento tubular sobre la  maroma. -  'V '

8* DESLIZADOR A1TT0FREMANTE. .; ;
Segón queda suficientemente d e se r to  en la  presante Memoria^ que cons­

ta  da ocho hojas mecanografiadas por una ?ola cara, acompasada d a lo s  corres^
pondlentes dibujos.

Madrid i - 9  S E !  1974'
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